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doohol en las artes s: Falco, que continuari

sumando“ de rubias» . «catalina an volcan»

gm la diezmillonésima vea: Esther Parodi,
'

como ai nada oficiando una cuina

lap»; Victor J uan Guillot, haciendo filigra-
m ultra- violadas, soñando con loa son

artificiales del brumoso París, bajo el anl

"Plendente (le Montiel; Julio Herrera Rei-

aalg, loando á la remolacha aanguinoa, y ana.

tematizando al apio vil y al ajo, «canalla del

urruüo n; Ovidio Fernandes Rios, mono!»-
lizaudo las cumbres, y haciendo un «trust»

de los vuelos de cóndory de águila; Vallejo.
«sonetoando» los pinchos de los aombreroa

¿la moda; J. J. Casal, con sus c jarrones chi-

ntlcozn y sus cregiaa aritocmcias»; el «cana-

rito. Gutiérrez; Moratorio, etc. y, por últi-

mo, para los quo gustan de versos con sabor
t aladocououeriuo n, las décimas de c Alondra

y de Zonal ..»

o ¿Que importa ¡mas (¡lle Herrerita deserte

y que trás él wiyuse (linesillo con su asma y
an pluma. como snllllll'il mis el cuerpo?

Glaealllo de Pasa-cata.

Www“

Del doctor Pérez Petit

‘

V.

"naa ova cura -.

' ' Cuando llega á mis manos las obra de tm
i

aaoritor joven y en ella encuentro el alma de

un luchador, mi espiritu se regocijo íntima-
mento con no sé qué estraña simpatía.¿Acaso
por comunidad de pensamiento; acaso por-
que yo también, en mis comienzos, fui lucha-
dor? No podria decirlo; mas lo cierto es que

¿modida que avanza en la lectura de la obra

la simpatía sucede el encanto, y al

_ |

la reflexión. Por tal modo, muy
sin yo quererlo, mi alma dialOga

en acetato oou esa otra alma gemela. que le

habla de cosas hermosas, buenas, adiviuadas

“¿la primera juventud.
el enorme fárrago da produccion!!!

“ “¡las publicadas en el país en estos últi-

uïaatiam (tonterías decadentes de poetas
empieaan a escribir sin tener nada

o que contarnos), ha tropeaado con nu

de idas, noble de pmpósitos y
" '1 .' . da ballena. c Vida que cantan

obra di bl nldado del pensamiento y
M ï l, .

y

oyvaleroso.Nopuode
., aparición demandante

. i. mas irritante de ¡a

‘i.
'ï necesario saludar olimpica-

:l 30...?“

monte el nuevo cruzado de la Belleza Eterna

que llega á laa puertas de nuestra Ciudad con

un resplandor de astro en torno de las sienea

y decretarle las fiestas luminosas que consa-

gran á loa triunfadores: no podriamos reci-

birle de igual modo que á la turba de marca.

dores que llega a nuestros muros, cargada de

odres, cougutionadaypolvorienta, para tro-

car aus articulos por nuestras flamantea mo?

uedas. Levantemoa, pues, loa arcos triunfa-
les, constelemos las calles con rosas y mirta,
sobre la f rento do loa marmol” pongamoala
ofrenda de loa verdes laureles y vistamoa loa

balcones con todas laa aederiaa fabulosas

que eran de rigor en loa buenoo tien! en

los que aún habia caballeros trim my
en los que aún habia corazones nobis! qua
sabian admirar.

'

Q ‘

Es uu ta no “¡caballero medio-
val. Supïma:lWWF“.para la lucha;
resplandece como la eap'ada Lohongdn,
Las notas guerreras de au al
través del tiempo con alaridda ‘da'clarindá
plata. Al conjuro de n animen, laa
salvajes. las aurora: ae inflaman

en el cielos, y en una palpitaoióuaobn huma-
na de vida. deapierta toda la tierra. sonora

y alborozada.
fm ¡aEstiu ta uo (e un c ioo.

Loa guns:dolor-emela mmidad‘han
llovido todas sus hieles sobre m gran cora-

zón; y me corazón generoso y bnano, ae iia
levantado altiro para predecir, en outro!“

admirablos, en estrofas de fuego y bronca,
la ruina de los imperios y el exterminio de

los preimtentea.
Yesun poeta de amor. de dulzura, de

cariño. que anefiala redención de loa pueblos,
que amaa’. los humildes, que sufre con lea

au‘rimientoa agenos. y busca, eatremeeido y
anhelante, la tierra prometida, donde no

haya cárceles, sino jardines; donde no haya
verdugos, sino hermanos; donde no haya
ex poliadores, sino hormigitaa labofioaaa,fra»
teruales y felices qpe aporten au

común ra alcanzar el bienestar
Es e poeta de nuestro =

lucha y de amor;
'
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El P09“,de pié ante el pórtico dem temple"
de marmol, alza su copa para brindar por la
Vida:

«¡Quepara siempre seas reverenciada ¡ohVida!
tu salud eterna, mi mano conmowda

El ánfora del Verso como un cáliz levanta!

A tu salud... ¡que sea, mi exaltación devota
Incienso de tus misas ! un brindis y una nota

En la excelsa Harmonia de la Vida que canta »

¿Y áquién, sino á la Vida, saludaría este

poeta que lleva en sus venas raudales de
Vida. y en su cerebro resplandor-es de astros?

¿A quién sino á. la Vida, á la Vida, alma del
Universofisaludaría este poeta que siente
todas las energías de la lucha, que experi-
menta todas las ansias de los Vencedores?

¿A quién, sino á. la Vida, fuente de toda

justicia, de toda razón, de toda belleza?
Por todos los versos de este libro valiente

y noble, rueda una exaltación de vida que
conmueve y que subyuga. Ora cante el poeta
esos Númenes gigantescos que iluminaron
un día á la tierra con el sol de su inspira-
ción ; ora cante las letanias augustas de su

propio sufrimiento, siempre el tono épico de
su dicción, siempre el acento broncíneo de
su metáfora, dice la. gloria y la excelsitud
de la vida. Detrás del rapsoda que deshoja
pétalos de rosas ante el ara de Homero ó (le

Dante; detrás del sensitivo que se prosterna
ante los mármoles de Byron ó de Petrarca ;
detrás del escéptico que admira la gran doc-
trina de amor predicada por Jesús Nazareno
sufriendo « de la gran tristeza de no poderlo
amar » ——se levanta el hombre que cree, el
hombre que tiene fé en la fuerzas eternas (le.
la Naturaleza. Y ese liálito (le energias mal
contenidas: esa eclosión (le fuerza soberana,
enciende las palabras, estalla en los hemis-

tiquios, fulgura en los consonantes, poniendo
por sobre todo el libro como una convulsión
de soles. Una ola (le inspiración resbala al
través de «Vida que canta», y al saltar, de
soneto en soneto, (lijérase un gran rio crista-
lino descendiendo por una soberbia gradería
de mármol.

bb

Ese amor á la Vida——quees lucha y fecun-
dación; que es fuerza incontrastable y afini-
dad electiva; que es pasión avasalladora y
simiente prórliga y tranquila,»—hace del

poeta Angel Falco, antes que nada y por
encima de todo, un Hombre, y un hombre
sincero. Nunca he admirado tanto al poeta

de

eliamo
Sintotodos na

'

ostias pm
-

.

ligadadeqmfio de vencedor.
i

303.63
ha visto lo que todos ven en el gran
de los siglos modernos: la aureola .'
que ciñe las siones del vencedor deAn r

no ha deslumbrado su retina. No.
tan sólo, para él, un Héroe de la ida, —

.4

manifestación de Fuerza épica co
_

a

Naturaleza quiso vencer al mundo
,

Ese hombre-coloso,
i

ese lensamíento'
acción, esa energía avasalla ora,
la balanza más que todo el Mundo-w- : a

la gráfica expresión de Víctor Hugo-w- __

que seducir al poeta de alma revolucionar
Su soneto c Napoleón a» tenía que ser eso; n",
exaltación de la energia, _como lo son, e.

idéntico pensamiento, auque por suje
distintos, los rotulados c Sofía Peroskayap
« Maria Spiridowna ».

. i:
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La serie de sonetos «Cni'caj de fuego.
constituye un himno rojo de salvajes reso

nancias, que sobrevirá al poeta. Difícilment
se lograránca .‘humanas acentos más

viriles y sobefbïofi”;
“

¿”inspiraciónde o, _
fulguraaqui como r

lumbramiento. 'Su '

fraudes
altiva. Los versos ruedaniïeoü;
una tempestad. Los c0‘nsonantes ¿

restallan como encinas tronchadam g -¿

Oir al poeta: - 'q

u Yo incendiaré mis vemos para ue en esa '

l’iimlaeiicontrarla turba que entre as

En marcha haora el Levante, su estrella de 3»; ;
-

Y mi heptacordealzando sobre ese gran mu

Podrá ser en la torre gigante de mi orglflio, ;
_

Como una gran campanatocando ú somatéwa'ií

Nervioso, vlbrante, batallaclor, egreg
todo el Falco revolucionario que cone ,4

está. en ese himno heroico hecho Ï ‘

tarse con cien trompetas épicas.
de combate; el pensador seguro de su "f
el Isaías tonante de los Clubs de pre "y
da; el corazón vestido por el propio
como por una túnica de oro,—-—surge de li? -

páginas del poema para hablar, desde,d¿
Sinaí del Verso, á toda la humanidad. Y

voz, que tiene soplos de vendabal (hasta 6°?!

los momentos en que el inmenso amor al‘
.

truista le inflama ), cruza la arcada de. lar



Revista

BOHBMIHl

Edad y el tiempo para eternizarse como una

profecía. Escuchad como canta los secretos

anhelos de su alma; como modula el credo
de su esperanza; como conforta á los que
tienen fe:

a Yo escuche en el silencio de las noches arcanas

El idioma divnio de las cosas lejanas
Que pueblan el destierro del Ensueño que fué.

Al Gran Prodigio aguarda, cultivando mi huerto...

¡Queasí podran rodearme los hombres y eldesierto

Que siempre habrá uu oasis donde quiera yo esté !

La iniquidad y la injusticia han levanta-
do siempre, en todos los tiempos y entre to-

dos los hombres, el alma de las muchedum-

bres; ero la protesta. no ha sido siempre
igual. n los primeros siglos del cristianismo,
los mártires protestaban siguiendo el ejemplo
de su excelso maestro. Bajo los ojos del sau-

griento Emperador, en medio del circo re-

verberante de sol, caían de rodillas resigna-
damente para balbucear las Grandes Pala-

bras, entonces aún nuevas, entonces aún

valientes. que les acercaban a Cristo. En

nuestros dias, el pueblo protesta de modo

muy distinto. Desde aquellos días enormes

y rojos creados bajo la égida de los Robes-

pierre, Dantón y Marat, la muchedumbre no

se arrodilla más; y con las horquillas de las

pacificas labores rústicas suele desventrar á.

los áurcos señores de las poderosas monar-

quias. La Protesta es siempre roja, puesto
que la. sangre inunda el circo ó destila por el

cadalso: pero antes, corría del cuerpo de los
mártires bajo el zarpazo de las fieras, y hoy
corre del cuerpo de los reyes bajo las bombas

de 10s fanáticos. La Protesta es siempre roja;
pero las Victimas han cambiado.

Los predicadores también han cambiado.

Las viejas testas blancas que predicaban
cristianamente el perdón de las ofensas reci-

bidas, han desaparecido en medio del cata-

clisrno que abatió el esplendor de la antigua
Rama. Hoy, son otras cabezasjóvenes,extra-
ñas cabezas de visionarios, las que se alzan

sobre las mncliedumbres para predicar las

ideas revolucionarias. Did como el poeta
penetra al través de la apiüada multitud:

«Deja á los hombres buenos su espíritu de cera,

One moldea el capricho de una mano cualquiera...
¡Tú has de afirmar en todo tu individualidad!

Cnminarás sereno; mas si esa turba acaso

'

,

ere obstruir tu marcha, debes abrirte paso

yendo y matando como una tempestad».

. la Fuerza, la Fuerza aún deatruc-
’

produce la Muerte, como, supie-
\

L

Giudsd ¿.0

me recurso para llegar á la Vida! Pero,
¿acaso la misma Naturaleza no nos enseña

que de la podredumbre de la Muerte nacen 1

y brotan los esplendores de la Vida? ¡Moral
cruel, moral humana! ¿Será ese también el

carácter de la Moral sub-humana, de la moral

absoluta? ¿Quién puede decirlo? Desde los

siglos de oro de la vetusta Grecia, ¿no Vienen

los hombres y los filósofos desentrañando la

esencia de la moral? ¿Y á qué cumbre hemos

subido para advertir la salida del Sol? Desde

el Gólgotha advertimos un rayo de Amor que
habían presentído Sócrates y Platón. Hoy,
otras cumbres aisladas nos han vuelto á la

Duda. Toda la filosofía alemana nos volvió a

las tinieblas. Y apenas si allá, desde el cora-

rón de la Rusia, un Viejo señor que lleva el

traje de los mujiks, nos vuelve a repetir las

viejas palabras del Evangelio.
¿ Dónde está la verdad ? ¿En lamáxima de

Cristo ó enel afOrismo de Darwin? Los hom-

bres, que suelen tomar resoluciones, han

optado hoy por el « struggle por life ». Y el

poeta-que es el alma de las muchedumbres

—lanza a los vientos las estrofas candentes

de su himno rojo. p

Así en los tercetos de «C'v inc de Jerug
salem»: -

A
u

«Sangrandoniiscauciones,¿hedeescd¿tkcmñïg
Yescuchando á mis plantas rugírlam .

Le arrojaré mis versos en roja Comunióáh ¿y

l

Comulgando mis odios cual hostias "

Encontrarán los pueblos las tierras prolactina:n
¡Yo soy el nuevo Cristo de la Revolución!» .

'

3
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Pero, ¿a qué continuar citando versos2_¿_ _

Toda el alma, turbulenta y anárquica,de»
W

Falco está. diluida en su obra,—hasta en,

aquellos versos serenos y plácidos, tan rara-
'

mente subjetivos, de la serie titulada «Atar-

deceres nublos». Y es en estos versos, por
otra parte, en estos versos tristes, de toda.

una vida interior ignorada, de toda una

epopeya desconocida, de donde'surge más

amarga y más cruel la protesta contra la
,4

Iuiquidad. «z Nada más santo que el Dolor» 3'“
—dice el poeta; y en efecto la. religiónM
Dolor es la única que puede acercar, i

i

teresadamente, los hombres á los‘"
i

¡Nadamás santo que el Dolorl ¿No
sencilla frase toda la fuerza virtual

i

tremenda protesta?
’ "

f6 6

El poétá‘tfinnfadbre' "


